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JORNADA 

íi/ff Dor altee huyendo de Dudony j el 
tras de ella, 

Pí>M/.T"^Exame , Dudon y no quieras 
I 3 seguir qual sombra mis pasos: 

I detenga ya tu porfía 
el mas claro desengaño. 
dlud, A dónde huyes de mí? 

Voral, A mí misma , porque es llanoj 
que en ningún lugar estoy 
apartada mas , ni tanto. 
ttid. El quererte bien te ofende? 

Il9ral, No es querer ser porfiado; 
tema viene á ser , no amor. 

Tú misma te has condenado^ 
pues porfías en querer 
al dueño de tus agravios, 
á' Rugero , que homicida 
de tu esposo Mandricardo, 
grosero con tu afición 
de tí y de él se ha burlado: 
si es así , por qué le sigues ? j 
t>9ral. Porque todos somos sabios "" 
en los negocios agenos, 
y, en los propios siempre erramos: 


PRIMERA. 

haz tú lo que yo te dIgo> 
y no mires lo que hago. 

Dud, Pues hazlo tú así también, 
y déxame á mí penando 
en el mayor imposible, 
pues dexarte es excusado. 

Dexa que sienta , y que llore 
verme de tí despreciado, 
quando el dichoso Rugero 
entra en la Corte de Carlos, 
que le traen ios Paladines 
para volverle Christiano; 
y por seguirte yo á tí, 
ni le sigo ni acompaño. 

Hoy el Butismo recibe, 
y hoy dá la dichosa mana 
á la hermosa Bradamente, 
digna hermana de Reynaldos. 

Tú lloras , y ella se alegra; 
yo peno, y él goza aplausos; 
tú amante , y él muy esquivo^ 
yo sin dicha , y él ingrato, 

DsraL Tal es la pompa del mundo, 
sus accidentes son tantos, 

A que 
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que no hay desdicha sin gustO| 
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SI mismo. 


ni dicha alguna sin llanto. 

Pud, Ya salen de San Dionís: 
mira desde aquí tu engaño, 
que aunque venganza parezca, 
ni me vengo ni te ultrajo. 

Salen Carlos > Orlando , Flordelts Infantay 
'ti.eynaldos , Ámon padre de Br adamante , / 
Rugero : / en una fuente se saca una 
espada^ una espuela y una 
banda blanca* 

Cari* Hoy, Rugero, es el dia q habéis dado 
' mayor blasón al nombre de Rugero. 

'Flor* Del mayor enemigo habéis triunfado, 
con la mayor vi£loría os considero. 

Cíñele la espada* 

Cari. Hoy la espada ceñida á vuestro lado, 
Chrisciano os armo. 

Flor* Y yo poneros quiero 

la espuela , porque en sangre matizada 
la enemiga derrame vuestra espada. 

Fug. Vuestra Alteza , señor^honrar procura 
mi humildad^porque el mundo me señale 
vasallo suyo y su menor hechura, 
título en míj que otro ninguno iguale. 
Flor. Quando ya generoso me asegura 
vuestro valor lo que publica y vale, 
no quiero mas blason,masbien no quiero, 
que saber que os he armado caballero. 
Cari* Y porque mas debáis á mi grandeza, 
la insignia quiero daros de mi mano 
de Paladín. Kwg.Quien llega acal alteza, 
dichas mayores no presuma en vano. 

Cari. Conozco en vuestra sangre la nobleza 
que ilustras con el nombre de Chrisciano* 
Póriele la banda* 

Doral. Favor notable. 

,Carl. Esta es la banda blanca, 

que tanto estima la familia Franca.^ 

Bug, Dadme, señor, los pies, porque dichoso 
me levante del suelo vuestra mano. 

Cari* Llega á mis brazos, héroe generoso, 
confusión del audaz nombre Africano, 
que á tu valiente acero prodigioso 
hoy la virtud se agrega de Chrisciano, 
por quien ya viélorioso y ya triunfante 
deshaié la soberbia de Agramante. 
Dudon, Reynaido, Orlando y Oliveros, 


cuya sangre y valor son exemplares 
y heroyea emulación de Caballeros* 


hoy el número aumento á vuestros hr 
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un nuevo Paladín quiero ofreceros 
,una espada , una lanza , que á ¿illL 
de enemigas y bárbaras espiadas 
al carro ofrezca y á la rueda atadas. 
Orí. A valor tanto, á tal merecimiento 
dignamente , señor , le has construido 
á la mesa que ofrece igual asiento, 
al asiento que heroyco le es debido. 
Rí^w.El mió es de Rugerojyo lo consiento 
pues con él igualmente dividido 
cumpliré la palabra que le he dado 
de amigo fiel , de hermano y de cuñado, 
Dad. Ninguno habrá, Reynaldos valeroso, 
que no parta su asiento, y yo el primeij, 
pues basta ser de Bradamante esposo 
para que el sol le admita lisonjero. 
Jm. Eso aunque es justo, es muy dificaltosi, 
■ si Reynaldos palabra dió á Rugero, 
Bradamante es mi, hija; y caso es llano, 
ó me ha de obedeéer mas queásu hetw. 
Rey. Yo la di, y vos,señor,vereisqueesjísto, 
Am.Tá no pudiste hacer nada en miamcii 
Rejin. Mi hermana es de Rugero. 
Amen. Sin mi gusto? , 

K</».Ella le tiene, y yo./íw.Sinmili«® 
Re^rt. Mira, señor Tu procedenn)» 

cast igaré y su loca inobediencia) 
pues con razones torpes y livianas 
mi autoridad ofendes y 


Al Príncipe León , que es 


¡nniediiw 


heredero de Grecia , y !. 

palabra he dado , y de tahar a 
oii nombre, mi verdad, niisef ®' 


no al valor de Rugeros 


sov ing'f 


(jcscií* 


mi casa Ik»»'**' 


bien sé que la merece, y *1“^ 
de Reyes tantos , que ni i casa 

si mi palabra en esto „sli» 

Vos, gran señor, en cuyas 

úmr, ' 

para que tenga ekflo el 
no ambicioso pretend . 

de Montaban el se 




porque de Monuiv*. 
mi casa ilustra, 


uji oDriniW 

solo, señor, me oblij. » 

la palabra que di.Car.Cui p 
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j 1 Príncipe León estáis prendado? bebiendo penis, y acechando glorias. 

Flor. Rugcio, el desistir tan fácilmente, 


;n. Si señor. 

Pues mirad que el caso es grave; 

’ piltra el Búlgaro está en campaña armado 
suautorlviai y su valor le sabe 
cl poderoso, el mozo , el empeñado; 
conviene que busquéis medio suave 
para salir ayroso de este empeño. 

D: ese medio, señor , yo seré dueño, 
que vvaesco que confieso no merezco 
deB adamante el yugo soberano, 

2I Principe de Grecia le agradezco 
honre su Imperio con su hermosa manoj 
si agravios lloro, y si dolor padezco, 
siéntalo quien con pecho mas humano, 
ó ya loco de amor, ó de honor cuerdo, 
ha llegado á perder lo que yo pierdo. 
Venga dichoso Príncipe , y corone 
lafreuce que del sol ya coronada 
obscurece los rayos que interpone 
crencha de Ofir en nácar dilatada: 
la carroza del Sol , que se compone 
de diamantes ó estrellas tachonada, 
postre á sus pies , y para mas honrallos 
de sus coyundas quite los caballos:^ 

Que yo contento en la desdicha mía, 
por ver á Bradamants en cal grandeza 
engañaré mi propia fantasía, 
y desharé la rueda en mi pobreza: 
si ya el dolor , ántes que llegue el día 
de ver con dueño ageno su belleza, 
no me provoca , no me anima y llama 
á morir menos cuerdo, y con mas fama. 
Pobre soy , esta espada solamente ^ 
es el may9r caudal que me acompaña, 
quien la pretende un Príncipe eminente, 
yo humilde, él poderoso en la campaña: 
á mí un brazo me ampara, a el mucha gente, 
y claro está que es desigual hazaña 
el querer competir humilde y pobr 
un junco débil con un fuerte roble. 

Mas á pesar de mi enemiga suerte, 
heredada en los brazos de la cuna, 
despreciando el estoque de la muerte, 

vencerá mi valor á mi fortuna. 

yo haré que el golpe á mi garganta acierte, 

yo abreviaré la vida , que importuna 
á na i pesar me aflige con memorias, 


no es cuerda acción de generoso amante, 
pues falta averiguar, qué dice y siente 
la parce principal , que es Bradamante. 
Re/, Corrido estoy de que mi padre intente 
romperron mi palabra. se espante 

vuestra Alteza, que siempre escarmentado 
de experiencias las huye el desdichado. 

Tocan una Trómpela» 

CarL Qué es esto ? 

Orí, Sobre el viento á la gineta 

( Alarbe disciplina ) se ha mostrado 
un arrogaaté Moro, de uti trompeta 
que publica su acción , acompañado: 
blandiendo el asta al Andaluz inquieta 
tan firme , tan ayroso y ajustado, 
que parece que son en la e/ntereza 
hombre y caballo de una misma pieza. 
Rug, Rodamance es , vive el Cielo; Tocan¡^ 
Y con locas presunciones 
mí nombré ultrája y provoca 
á la. venganza mi nombre. 

Orí. Traidor publica á Rugero^ 

Reyn. Cobarde le llama á voces, 

OrL Por Doralice se agravia. 

Dud, Vengar la muerte propone 
del Tártaro Mmdrlcardo. 

Kí/g, Injurias dice y baldones 
á Bradamante. pr/. Seis dias, 
ó seis repetidos soles 
le da de plazo. O , soberbio! 
su hermosura desconoces > 
bárbaro, aguarda á Rugero. 
úrl. Sacrilego , aguarda al Conde. 

Rem. Villano , aguarda á Reynaldos.. 
Dud, Aguarda á Dudon , enorme. 

Arg, Aguarda á Argalin , cuitado; 
que á cuchilladas , y á coces 
sabe Argalin castigar 
á Moros que se descosen. 

CarL Basca , basta , caballeros, 
ninguno las armas come, 
que me enojaré , por Dios, 
yírg. Caballeros dixo ? Honróme; 
cierta señal de que todos 
entramo en el cum prole, 

Orí Si esta merced me concedes;:- 

A z 
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Rey. Como este favor me otorgues 

Dud. Como esta dicha consiga:;- 

Cari. Vuestros alientos perdoneoj 
que solo toca a Rugero 
el castigar la desorden 
de este bárbaro arrogante. 

Rug- Dexa que á tus pies me -postre 
por tanta merced. Cari, Rugero, 
la ocasión hace á los hombres; 
pues sois discreto logradla, 
no la perdáis ; pues sois noble, 
que uii solo desayre ofende 
muchos ganados blasones. 

Panse todos , y queda Rugero , Ar gaita 

y Doralke. 

Rug. Yo haré, señor, que los míos 
con esta acción se coronen. 

Ven , Argalin , ven comigo, 
que á soberbias presunciones 
de ese bárbaro arrogante, 
seré castigo y azote; 
j si Rodamante ha sido 
rodará esta vez del monte. 

J?oral. Aguarda , enemigo , aguarda; 
07c á Doralice , oye 
á quien mas que á si te quiere; 
si el bárbaro Rodamonte 
de mi desdicha se vale 
para vengar sus pasiones, 
yo no tengo parte en ellas. 

Yo te estimo , yo , conformt 
con mi suerte , te perdono; 
y por lo que á mí me .toque, 
dexar puedes la batalla 
sin que tu honor se desdore. 

Rug. Generosa y bella Iníancai 
á tantas obligaciones 
quisiera corresponder 
agradecido y conforme; 
pero de imposibles tantos 
combatido estoy , que rompe 
las leyes de cortesía 
el mismo que Jas conoce; 
y Bradamaiue ofendida, 
ya se atraviesan mayores 
agravios que el de mi honor; 
vuestra hermosura perdone, 
que hoy he de ser su enemigo» 


Peral. Ah, ‘«grato ! «í correspoad», 

a una voluntad tan firme 
Rug. Soy de otro dueño , y m. , 
obligaciones de amante; ^ 

Doral Ay tal rigor ! Rug.Soy de bronr, 
Doral. Oye , espera. Rug. No esposifu!* 
Doral, Eres cruel. Rug. No me nln' ■ ' 
Doral. Eres falso. Rug. No me crea^' 
Doral.Tú eres hombrefR»?.No$ovhfi¿ 
sino escollo, que resiste '■ 
del mar repetidos golpes, p,,,/ 

Doral. Dente los Cielos venturij * 
y aunque me maten rigores 
de tu amor y 'de mis zelos, 
la prenda que estimas goces, rmit, 
Tocan caxat á marchar , y salen i¡ frin, 
cipe León , un Guiarda y unt 
Soldados. 

León. Los Búlgaros que han aegadt 
al Imperio la obediencia, 
verán con loca experiencia 
su castigo executado; 

Exército gobernado 
de soberbia y ambición 
camine a su perdición; 
y atropellado y vencido 
tema el Búlgaro atrevido 
mi nombre , pues soy León. 

Las fuerzas del Griego Imperi® 
acrediten mis blasones, 
tremolando sus pendones 
en el opuesto emisferio; 

Con su afrenta y vituperio 
daré á la envidia temor; 
méritos daré á mi amor, 
pues ya la fama inconstante 
le habrá dicho á Bradamance 
que vengo á ser vencedor. 
Ceñirá el laurel su frente 
con el nombre de mi esposa, 
la que al paso que es hermosí 
se precia de ser valiente. 

Sold. Ya' tu vencedora gente 
batiendo al favor las alas, 
plumas tercia, y viste gaí‘* 
León. Y el Búlgaro retirado 

testigo será jj,. 

de que pongo al Sol c 


De Din Abare 

Prevéngase el Campo codo, 
que á Francia parcir no quiero 
hasta que triunfe primero 
á su usanza y á su modo: 

Sepa el Fenicio y el GodO| 
que del Búlgaro atrevido 
triunfador valiente he sido; 
y para aumentar mi glor¡a^ 
sepan que de esta vidloria 
dueño Bradamance ha sido. 

Que aunque está por suceder 
la gloria que me sublima, 
en fé de que ella me estima ~ 
he de triunfar y vencer: 

Toca á marchar, que he de ser 
por ella esta vez dichoso; 
aclamadme viólorioso, 
decid que viva mi dueño, 
pues no es imperio pequeño 
ser de Bradamance esposo. 

Vanse marchando , y ial$ Br adaman^ 

te sola. 

^rad, Cielos , si el dolor que siento 
la piedad que pide alcanza, 
dadme rayos de venganza, 
ó escudos de sufrimiento: 

A quién diré mi tormento? 

Rugero á mi amor falcp? 
á Dolalice miró? 

,No es posible 5 aunque me dice ^ - 
mi temor, que es Doralice ^ . 

dichosa, y sin dicha yo. 

A quién diré mi dolor, 
quando á los Cielos obligo ? ; 

Rugero- traidor conmigo ? 

Rugero dngraco á mi amor? ' 
Rugero falso y traidor? 
no puede ser, no, lo creo: 
mas ei^ tan dudoso empleo * ^ 
volved , ojos , a llorar 
que cabe en poco lugar _ . 
un agravio y un deseo. .. . 

Sale Doralice. 

DoraLVnz invencible pasión, - 
y una amorosa violencia ^ 
me da para hablar licencia 
y solícita atención.^ ^ 

^rad. Ciertas mis desdichas son. af . 


Cuhillo de Aragón. 5 

Doralice, bciia Infanta? 

Doral. Si la novedad te espanta, 
oye mi suerte ¡nfelice, 
y sabrás que es Doralice 
Cisne que muriendo canta. 

No hay para qué referirte 
quien soy ; pues aunque me abona 
inmediata una corona, 
mi mayor honra es servirte: 

Solo pretendo advertirte 
la parte que importa mas; 
pues si á cu nobleza das 
la presunción heredada, 
mas que á tí misma , obligada 
á favorecerme estás. 

Rugero mató á mi esposo 
Mandricardo , en cuyo acero 
experimentó Rugero 
lo que importa el ser .dichosoi 
Pues no ménos valeroso 
el escudo defendía 
que el ave Imperial tenia; 
pero macó á Mandricardo 
no otro brazo mas gallardo, 
sino la desdicha mia. 

- Crei que entónces Rugero, 
piadosamente obligado, 
diera á mi infelice estado 
el remedio que en tí espero: 

Mas quanio le considero 
piadosa para ampararme, 
hallo sin poder vengarme, 
en vez de satisfacerme, 
su espada para ofenderme, 

-tu amor para despreciarme. 

Quise á mi enemigo, bien, 
busqué en la deuda la paga, 
la medicina en la llaga, 
en los peligros el bien; 
el amor en ei desden, 
consuelo en el ofensor, 
quietud en canco dolor; 
pero ya desengañada, 
vengo á tus pies , confiada 
que en tí lo he de hallar mejor. 
Aquel casa no has oido 
deí delinqüence , que huyendo 
de la justicia el estruendo. 


6 El Vencedor 

se entró turbado y perdido 
en casa del ofendido? 

Pues hoy me sucede á mi 
lo mismo ; yo te ofendí, 
y huyendo de mi fo.tuna, 
que me persigue importuo3> 

-vengo á valerme de tí. 

No te niegues esta gloria, 

- pues si tu amor lo concede 
de darme á Rugero , puede 
eternizar tu memoria: 

Darás materia á la historia, 
fama á tu nombre darás, 
á Alexandro excederás; 
pues si él generoso dió 
ía prenda que amó y gozó, 
tú sin gozarla , que es mas. 

A tus pies estoy rendida; 
mita si es obra piadosa 
buscarte estando zelosa, 
pedirte estando ofendida: 

Mas no extrañes que te pida ■ 

quien necesita el vivir; 

mi desdicha has de sentir 

si llegas á ponderar, 

que es acción gloriosa el dar, 

y desdichada el pedir. 

Sríid. A tus razones atenta 
admiró en la novedad 
un lioage de -piedad, ^ 

que á ser contra mí me alienta: 

Y aunque es fuerza que yo sienta 
la ofensa que has referido, 
mi ánimo persuadido 
se halla tan de tu parte, 
que ya no puedo negarte 
el favor que me has pedido. 

Solo quiero preguntar 
á tu amoroso cuidado, 
dónde el estilo has hallado, 
de persuadir y obligar? 

No es aquí lo mas el dar, 
la admiración no es debida 
á quien dé su amor su vida; 
pero vendráse á. deber 
al valor de una muger, 
que á otra mager su amor pida. 
Confieso que he de tener 


de ¡i mimo. 

envidia de este valor, 
pues no sé qual sea mayor 
el pedir , ó el conceder: * 
Solo quisiera poder 
querer mas de lo que quiero- 
porque en lo que hrcer espeta 
fuera mayor la viétoria, 
borrando de mi memoria 
mayor parte de Rugero. 

Este laurel , esta palma 
contigo alcanzar quisiera, 
por ser la muger primera, 
que dió la mitad del altni: 

Ya mis sentidos en calma 
lo mismo ignoran que soy; 

■ya aventajándote voy, 
pues si la distancia mides 
tú toda lenguas me pides, 
yo toda manos te doy. , 
Júzgame ya desde aquí 
tú tercera cuidadosa, 
hablando á Rugero , cosa 
que no la hiciera por mí: 

Pero aprenderé de tí 
á pedir , con que ya espero 
goces del bien que mas quiero, 
que mas el alma estimó; 
porque á no quererle yo 
qué hiciera en darte á Rugero? 
Pediréle que te quiera, 
rogaréle que te adore, 
diré que por tu amor llore, ■ 
diré que en tu ausencia muera: 
Haré oficio de tercera, _ 
seré en mi causa enemiga; 
y si aquesto no le obliga 
perdonaráme tu amor, 
que nunca el procurador^ 
siente el mil del que litiga* 
Doral. Dexa , Bradamante hermosa, 
que sellen tus pies mis labios. 
Brad. Vete en paz, y olvida agr*'^*® 
en la esfera de zelosa. ^ 

Doral. Por tí espero ser dichosa. 
Brad. En mi amor te constituyo. 
Doral. Todo mi bien te atribuyo* 
Brad. Set- tuya y servirte espero. 
Doral. Que al fia me das a 


U.Como él quiera cojo 
r Vaie Doraike. 


De Don Jívaro Cubillo de Aragón, 
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es cuyo. 


pe qué muger se ha dicho q haya usado 
remedio igual ? quién fue tan atrevido, 
que de su propia voluntad vencido, 
la agena pida en el sugeto amado? 

Quién sino yo , en amor tan dilatado, 
atan breve olvidar se ha persuadido? 
poralice ignoró lo que ha perdido, 
y yo cambien ignoro lo que he dado. 
Puede ella pedir lo que no es raio? 
Puedo yo dar la voluntad agena? 
uno y otro es enorme desvarío. 

Sufra quien ama lo que amor ordena, 
que es caso injusto, que es remedio impío 
querer con mi dolor curar su pena. 

Sale Rugero, 

Turbados pasos de amor 
me conducen , dueño hermoso, 
a tu presencia ofendido, 
quanda á tus favores corto. 

Agravios de Amon tu padre 
vengo á templar en tus ojos, 
que no con menos virtud 
pudiera sanar mi oprobio. 

En la presencia de Cárlos 
hizo desprecio afrentoso 
de mi valor conocido; 
mira si con causa lloro, 
mira si en tan duro agravio 
con justa razón me corro. ; . 

Pero si á tanta grandeza 
dispone tu cielo hermoso, 
disculpas tuyas prevengo: 
no quiera Dios , que mis cortos 
merecimienros te impidan 
de augustas dichas el logro. 

^ Goce el Príncipe León, 
tan dignamente dichoso, 
la mano que no merezco, 
el bien que incapaz ignoro; 
que yo , pagado en tus dichas, 
donde libro , ó donde cobro 
finezas de tantos años, ' 

á que humilde correspondo, 
sacrificaré á tu gusto 
el desengaño dichoso 
entre abismos de pesares. 


entre piélagos de oprobios, 
un mar de esperanzas vanas, 
un caos de deseos locos,, 
un mongibelo de penas, ^ 
y una confusión de enojos. 

Erad. Vienes á linda ocasión, 
proponiéndome zeloso 
la queja de tus agravios, 
quando tus culpas conozco, 
y cus cautelas entiendo.^ 

Kug,Yo culpas? á dónde ó cómo? 
quando jamás te ofendí ? 

Qué encanto fué poderoso 
en los Palacios de Alcina, 
ni en las florestas de Astolfo 
á contrastar mi lealtad ? 

Erad, Ya , Rugero , lo sé todo; 
para qué es negarme nada, 
si yp he de ser el piadoso 
tercero de tus amores ? 

Rug* Qué dices ? Erad. Quánto me gozo 
de oir ignorancias tuyas. 

Vuelve , Rugero, los ojos 
á la hermosa Doralice, 
mira el ofendido rostro, 
que de las perlas que vierte 
( no ya por su muerto esposo, 
sino por cobrarle en tí) 
epsarta pequeños globos 
en hilos de las pestañas 

' globosa afrenta del oro. 

Mira el ^ clavel de su boca, 
mas bello quando mas roto, 
que incluye en dos breves hojas 
belleza de todo folio. 

Mira sus hermosas manos, 
que en cinco nevados copos 
se dividen azucenas, 
donde el Amor cautelosa 
para precipicio de almas 
se esconde en pequeños hoyos. 
Mira;;- Riíg, Basta ya , señora, 
que en tus discursos conozco, 
si son burlas mucho peso, 
y si son veras muy poco. 

Erad, Yo no me burlo jamas, 
ni el caso que ce propongo 
burlas consiente , Rugero, 

pues 
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- pues quando así te .provoco 
razones de Doraüce 
mueven mi pecho piadoso. 

Si á su esposo le mataste, 
por qué á sus lástimas sordo 
niegas lá satisfacción, 
que solicita en tí propio? 

No ves que ofendes al Cielos 
Kug, Ya veo , que si quejoso 
entré de tu padre aquí, 
en tí mis desdichas doblo. 

Erad. Ella me dixo su amor, 
y ella me pidió en retorno 
de esta verdad , que te hablase* 
Rug. Y tiénesme tú en tan poco, 
que porque ella te lo dixo 
cambióse mi amor por otro ? 

Erad. No puedo yo presumir, 
que haya muger de tan locos 
ó tan baxos pensamientos, 
que sin empeño forzoso 
llegue á pedir cosas tales. 

La que faltó á su decoro 
y á su honestidad , es fuerza 
que tome rumbos y bordos 
para remediar su afrenta, 
no ménos que ella afrentosos, 
guiados de su desdicha, 
que á un yerro se siguen otros. 
Tú sabes lo que hay en esto, 
y yo, Rugero', perdono 
yerros que^ el amor induce. 
Remedia su honor quejoso, 
quiérela bien , por tu vida, 
que es obra de pecho heroyco 
saber perdonar flaquezas 
aun en sugetos mas cortos. 

Rug. Si quieres que pierda el seso, 
no es menester buscar modos 
mas exquisitos y extraños; 
daré mi furia á los troncos 
de las vecinas riberas. 

Erad. Dexa que viva Medoro, 
que no es tu amor tan Orlando, 
ni rus zelos tan furiosos. 

Rug, Para quitarme la vida 

lo serán. Erad. No , por tus ojos» 
que sentirá Doralice 


perder uno y otro esposo 
Rug. Hablemos claro , s'^ñora* 
qualquiera engaño- es ocioso- 
SI aspiras á la grandeza ■ 
del Príncipe MaceJonio, 
disculpada estás conmioo. 

Yo soy^ pobre , y;i conozco 
que allí ganas un Inperio, 
y aquí pierdes un estorbo 
para llegarle á gozar. 

Erad. Ay de mí , que todo es p oco a, 
si con tanto amor se mide! * ' 
Rug. No llego á ignorar , no igaorj 
las ventajas que te obligan. 
Erad. Ahora , Rugero , yo acorto 
de razones : Doralice 
su amor me ha dicho de modo, 
que quando fuera yo un mátinol, 
me enternecieran sus ojos. 

Ya la ofrecí mi favor, 
y aunque en este valgo poca, 
por lo que valí algún dia 
contigo (á morir me pongo) 
te pido la correspondas. 

Rug. Si obedecerte es forzoso, 
digo que haré lo que mandas. 
Erad. Ah traidor ! sp. 

Rug. Ah ñero asombro af. 

de ingratitud l 
Erad. Ah enemigo, 

qué fácil volviste el rostro l 
Rug. Solo te pido, señora, 
licencia;:- 

Brad, Yo te la otorgo. 

Rug. Para sentir mis desdichas. 
Brzd. Tu sentimiento es tan poco, 
que no habrá de él al consuelo 
mil leguas cabales. 

Rug. Cómo 

vivirá quien esto escucha! 

Erad. Lloras? 

Rug. No lloro , aunque lloro, 
que es sangre del corazón 
la que derraman los ojos. 

B^ad. De mármol soy , pues lo sutfO. r 
Rug. Males , venid poco á pow» 
que es cobardía , pudiendo 

matarme el menor de todos. 


Ve Von Jívaro 

To^áÑ Hita Tfümpefj. 

Mas qué es esto , vaior mío ? 
jrjd. Ay üe Olí > trompetas oigo, 
si es el Píincipc León > Tacjtt. 
iiero nombre para esposo* 

Sale Argalin alterotade. 

Cono, señor, oo te acuerdas 
de cu desafio ? y cómo 
de cu obligación ce olfiias? 

Ao atiendes al alboroto 
de las trompas y las caxas ? 

Arma el pedio valeroso 
de acero y no de terneza: 
quita la vida á ese monscruo, 
sai á castigar su orgullo, 
que yo á cu valor dispongo 
la ligereza de un bruto, 
que ani nado promoncorio 
de nieve , en crines y cola 
desata crespos arroyos, 
que hundosamcnce le ilustra» 
de los codones al bozo: 
can veloz en la pareja 
del Aquilón ó del Noto, 
que qualquicr viento cojea, 
y aun el pensamiento es cojo, 
pues lo que en el llaman vuelo, 
en su ligereza es soplo. 

Sal pues , señor, no le niegues 
esta visoria á tu elogio. 

Conozca el Moro tu diestra, 
sienta el golpe riguroso 
del brazo que á Mandricardo 
partió el escudo nervioso: 
para que igual en la muerte 
triunfes de iguales despojos* 

Kug. Basta ya , enemigo , basca; 

DO me afrenecs. Gentil modo 
de agradecer , por mi vida: 
pense que por lo ..brioso 
. (novedad en un Lacayo, 
porque son gallinas codos) 
te pareciera yo bien: 
pero si ce causo enojo 
DO vayas en cincuenta años; 
que aun cu término mas corto 
sin cu ayuda se habrá muerto 
de algua tabardillo el Moro, 
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y no lubrá que agradecerte, 

Rug. Hágale Dios tan dichoso, 
que muera i sus nia»os yo, 

Siendo a la envidia despajos, 

£r,c/. Co no he de suft irlo , Cielos > 4*. 
co no caiio si le ,1 loro ^ 
cono no rcbieiua el pecho 
quiodo se abrasa amoroso? 

Arg. Ahora estamos en esio> 
es el qnadro de los novios 
de Hornachuelos : Ea , señora, 
que sin ci codo brioso 
corazón llora desmayos. 

te I j ya sobro 

donde Doralicc está. 

A lo menos al destrozo 
de mi honor y de aii vida 
sobran rayos en cus ojos. 

Tocan una Trompeta» 

Arg. Pues por - Dios , que la trompeta 
no se descuida en cu oprobio. 
Jt»g.Ya no es Rugero el que fué, 
Argalin , falcó al decoro 
de su honor , cobarde es ya, 

Erai. Eso no , que ya en el potro 
de la Ocasión , diré al mundo 
•las verdades que atesoro. 

Tuya soy. 

B.ug. Qué .dices? Srai» Digo, 

que en llegando aquí no escondo 
verdades que calló el pecho, 
mas que ofendido zeloso: 
toma tus armas. Rug» Qué es arma^ 

Qc que eso digas me corro. 

Armas Rugero Yo armarme? 
que filo de alfanje corvo, 
que punta .de Alarbe lanza 
sí yo á Bradamance nombro 
podrá ofenderme jamas? 
juzga de b punca al pomo 
mi espada ¡r un rayo, un cometa, 
que agitado prodigioso 
á mlilafcs de enemigos 
resolverá humo y polvo. 

Br^a.Vcxe a armar , y Dios te vuelva. 

Rug. Tu nombre divino invoco. 

Mrad, Y el de Doralicc? Rug» Ofenden ^ 
mi verdad quando te adoro. 
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Brad.V\^'>rh te den los Ci;los._ 

Rug. Tú ¡ns has d: hicer v!¿tjnoso. 
Br-ad. Contigo van nais deseos. 

Rug. Escolta me hacen tus ojos. 
Br.id.'bio dudes, que he de ser tuya. 
Rug. No dudes, que venza al Moro. 


^ "’íi -3ÍÍ s» 2í4 ■ ^ 


JORNADA SEGUNDA. 

Salen Carlos^ OrUndey Reynaldo Y DuUh*. 

Orí. Venció Rugero, y quito 
la vida al bárbaro fiero. 

Cari. Qjicn del valor ^de Rugero 
menor suceso espeto ? 

Orí. Solo Amon t que deseaba 
la visoria en su enemigo. 

Re^n. De SUS odios soy testigo^ 
pues mientras él castigaba 
la soberbia y osaJia 
de CSC bárbaro arrogante, 
se encerró con BradamantCj 
á quien cruel persuadía^ 
con la lengua de un puñal 
á su desprecio y su olvido. 

Cari. Y Rugero lo ha sabido ? 

Re/n. Sí , señor. Cari. Temo algún mal. 

Orí. El viene. 

Salery Rugen y Árgautt. , 

Rug. Argalin , preven 

mis araras y cabalio>. 
euc pues rcaicilo iio hallo 
en el bien , huitc del bien. 

Cari. Dadme los valientes brazos, 
honor del Lirio Francés. 

Rug. A vuestros Cesáreos piei 
debo rendir tales lazos t 
y con ellos advertido 
el laurel de esta viíloria. 

Cari. Es para mí tanta gloria 
el saber que habéis .vencido, 
que aunque de Orlando y Dudo» 
ciertas relaciones tengo, 
para la vuestra prevengo 
nuevo aplauso y atención. 
Jlwr.Campaba libre, y despreciaba ufano 
de la Marcial Palestra el sitio breve 
el Rey soberbio, el bárbaro Africaao, 
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que.ic.elo ‘^na,! la deidad se „ 
soore ua tordillo , que espj^noso va ’ 

coai-a en arena el mar enfrena eaVie^ 

tan presumido de galaa yayroso 
que pisaba la yerba escrupuloso. 

Ya el impaciente bárbaro acusaba 
mi descuidos y señor de todo el campo 
la trompeta su orgullo publicaba, ^ 
incitadora voz que al alma estampo, 
quando en un Andaluz, que despreciad 
con piel de armiño de la nieve dampo, 
audaz entré , y-el vulgo novelero 
viva, dlxo , el Francés, viva Rigcro. 
Yo armado con l;is armas del Troyan®, 
y él con la adarga Tunecí cubierto, 
un fresno herrado en cada diestra mano, 
y en cada acción un corazón experto; 
dimos dos vueltas al cercado llano, 
y al mas cuerdo discurso , fia incierto, 
viendo movernos en tan breve suma, 
roca yo de 'cristal , ovante el de ptai 
Hecha ya la señal , silencio muílo 
previno el golpe del fatal encuentro, 
de la pestaña el movimiento dalo, 
toda respiración se quedó adentro; 

herí en su adarga,respon4iocnínieM| 

la tierra se oprimió contra su ccrit^) 
y los caballos, que el aliento pierfíj 
tascando el freno , Us coscojas raucrd' 
Apenas fué el encuentro cxecuta o, 
quando Us astas libres revolví^ 
de un torno en otro cada qnd ‘ 
sobre U mira de U adarga 
descuidos halla en el 
y á todo trance heridas prcvinj'' ' 
mas se buscó en batalla tan rcni 
la agena muerte , que la 
Blasonando destrezas 

dos hierros dióá su Unzade^ 
forjados ai Us fraguas pí¡i«t 

que esgrimió ® veiU*. 
dcsnudo'brazo de ro 
desprectador soberbio ^ , 55(1, 

6 ya con Unza , o con U ^g' 
de quancos acuchilla J ^ 

Andaba ya U cruel 

púrpura der/auun- o d ^^j^^ig, 

dondqapcsar del jaca» 
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el hierro de mi lanzi tuc Cimalcado: 
el roxo humor i cnfli^iuccer le obliga, 
frenos brioso aiiJabd y alentado, 
quando guiado de un mortal conceto 
U lanza en el enristre le acometo. 

Hiero al caballo en el hijar sangriento, 
y como si el instinto reduxera 
i discurso capaz , procede atento 
de remesón en la fatal carrera: 
no llegó tan ligero el pensamiento, 
rayo fue desatado de la esfera, 
y obediente á la dura ley del f^reno, 
rclimpago su aliento, sus pies trueno. 
Cubrióse de la adarga , en cuyos Antes 
halló mi lanza resistencia poca, 
y rompiendo las mallas de diamantes, 
le abrió en el pecho una sangrienta boca: 
pasó á la espalda , y rotos los volantes 
mortaja ya de la animada roca, 
vieron salir, y yo de ver me admiro 
. la punta de rubí que entró zañro. 

Cayó en el suelo, como quando herido 
valiente roble de segur villano 
en su pompa mayor desvanecido ^ ^ 

se precipita de la cumbre al llano: 
quedó en su sangre bárbara teñido 
ci suelo mismo que pisaba ufano, 
siendo á la presunción mas arrogante" 
tumba su adarga , pira su turbante.. 

CarK No se esperó menos feliz viÓloria 
de vuestro gran valor,por quic ya espero 
dar vida ai bronce , espíritu á la historia, 
gloria á este siglo, envidia al venidero. 

Orí. Hazaña digna de inmortal memoria, 
que inmortaliza el nombre de Rugero. 

Keyn. Su virtud premia, su valor aclama 
con verdes hojas de laurel la fama. 

Jliu£. Si algo merecí , señor, 
lo que en esto os he servido, 
si algún premio le es debido 
al nombre de vencedor, 
solo pretende mi honor 
licencia para buscar 
ya en la tierra , ya en el tnar 
alguna ocasión dichosa, 
donde merezca á mi esposa, 

6 á mí me acabe el pesar: 

Que esto sera lo mas cierto, 


pues quando quien soy no Ignoro, 
si vivo desprecios lloro, 
honor me aseguro muerto: 

L >grc A r.on , logre el concierto 
que á n } me niega por pobrej 
vida en iu esperanza cobre, 
muera yo desesperado, 
que no es razón que al honrado 
falte dicha y vida sobre. 

Rf/n, Aguarda , heroyeo Francés, 
aguarda invencible Marte. 

Cari. Desesperado se parte. 

Qué valiente, qué cortes! 

OrL Que pueda un ciego interes 
preferirse á valer tanto I . 

Reffi* No de mi padre me espanto, 
sino de mi injusta hermana, 
que arrepentida ó liviana 
tanta dicha trueca en llanto. 

Sale Bradamante armada y Dorallce te^ 
^ ntíndola. 

Deral, Qué pretendes ? Bra.ho qempredo 
en nada puede ofenderte: 
á mis razones advierte, 
que mi libertad defiendo. 

Doral. Yo soy quien á mí me ofendo, af. 

Cari. Qué es esto ? Brad. Invióto señor, 
un oprimido valor, 
una voluntad forzada, 
una muger lastimada, 
un valeroso temor. 

Yo soy la ya sin ventura 
Bradamante , á quien el Cíelo 
reservó el mayor agravio, 
y negó el menor consuelo; 

.yo soy la que aficionada * ^ 

^desde mis años primeros 
á las acciones de Marte 
seguí el belicoso estruendo, 
ceñí espada , trancé ar«es, 
cubrí el ante, blandí el fresno; 
yo la que con diestra mano, 
ya el blando , ya el duro freno 
en ambas sillas templé, 
y sobre animados zefiros, 
que el ayre sino engendró, 
los prohijó en su elemento, 
i quien cernejas y crines 

B & sir- 
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sirven atas y dan vuelos, 

coa admiracioa gloriosa 
mostré varonil esfuerzo. 

Vencí en campal desafío 

á Sacripantc , i Brúñelo; 

quicé el anillo encantado 

de Agramante , y deshaciendo 

las mágicas prevenciones 

abrí el Castillo de acero 

á donde estaba encantado* 

sin saber su nacimiento, 

ese valiente Francés, 

ese gallardo Rugero, 

ese á cuyo heroyco braza 

rinde la fortuna el cuello. , 

Por la fuerza de Isabela 

di la muerte á Pincílbeloí 

sobre el encantado puente 

derribe con fiero^ encuentro 

A Rodamante , y triunfé 

de otros muchos caballeros, 

que á los golpes de mi lanz^ 

fueron de la silla al suelo. 

Yo al fin , Carlos, valeroso, 
que igualmente hago aprecio- 
de mis ganados blasones, 
y de 1.a. sangre que tengo, ■ 

nací para ser esposa 
de Rugero , que eo Rugerd. 

dilatada sucesión 
promete 4 mi casa el CIclo>;. 
pero contra estas verdajci,. 
contra este fatal decreto, 
quiere nú engañado padrc> 
codicioso de un Imperio> 
darme al Principe León, 
entregarme 4 un excrangero, 
á un hombre que no conozco, 
si bien no ignoro que es Griego* 
cuya fe padece engaño,. ^ 

y cuyo engaño aborrezco* 

Cruel , riguroso, airado, 
dcsuuiando los aceros 

de un puñal, á quien cenia 
tan ultrajados el tiempo, 
que ya de orín y de olvida 
se vio embaynado en sí mesfflO| 

coa la amcaazai 


ii mimo. 

puesto la punta en mi pecho 
.No padre , ñero enemigo ‘ 
que quando pasan violemos 
los ruegos á demasías, 
á amenazas los coitsejos, 
se olvida el nombre piadoso, 
fe trueca cu ira y en fuego* 
todo el amor paternal, 
todo el natural afeéio. 

Yo entonces , señor , turbada, 
sin discurso , sin aliento, 
anudada la garganta, 
ronca la voz en el pecho, 
rasados los ojos de agua; 
porque ellos solos pudieron 
(del corazoQ lenguas mudas) 
hablar en canto silencio, 
con lágrimas le respondo, 
que no pudiera ser menos, 
faltando palabras tantas, 
cobrando tantos respetos. 
Arrojd el puñal , dexóme; 
y yo entonces recorriendo 
ia lición , volví á llorar, 
que por padrones ya bechol 
repiten fácil los ojos 
amorosos scRtimientos. 

No. has visto el blanco belloí 
de la nieve , á quien el yelo 
aprisionó sobre uu risco 
en la cárcel del invierno, 
y huyendo después del Sol» 

, que desterró el pardo cerro, 
desata blandos arroyos, 
que libres correo al centroí 
Pues así mi pecho ciado 
de la vergüenza y del iwWOí 
detuvo lágrimas muchas, 
suspendió blandos acentos, 
aprisionó libr^ copos, 
condensó vidros deshechos, 
-hasta que después herí o 
de amor, sin nubes, *»»»' 
soltó la presa á los ojos, 
y inundó Ubre y resuelto 

U cárcel de 1» 
y los margenes de u 

Pero como Iwoor oe w ® 
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iuflquc en mi llanto me anego, 
discurrí en medio del llanto, 
busqué en la pena remedio, 
salida en la confusión, 
co los temores acuerdo; 
y al fin , por mejor cumplir 
con el paternal respeto, 
y no faltar al amor 
que vive en mi hidalgo pecho, 
quise reducir á un a¿fo, 
sino mi eicccioQ , su aciertos 
porque en él se callfiquca 
un altos merecimientos* 

No quiero ya repetir 
obligaciones que dexo; 
no quiero que sea mi esposo 
Rugero , solo pretendo 
que el que lo hubiere de ser 
( sea quien fuere ) llegue á serlo, 
probando que me merece, 
mereciéndosne primero, 
peleando can amante, 
resistiendo tan compuesto, 
que triunfe sin ser cruel> 
que venza sin ser grosero, 
y sin heridas consiga 
la gloria del vencimiento. 

Pero si yo le venciere, 
pierda la acción y el derecho 
que á mi mano tener pueda, 
como indigno de tal premio* 

P¿ta este efedo me armé, 
y solo ha de ser mi dueño 
quien me venciere en batalla^ 
Prevenga el valiente acera 
el Príncipe Macedonios , 
pruebe su valor en cstot 
que no es bien que Bradamante^ 
rinda el indomable cuello 
i Principe , amante , á esposo, 
que no la venza primero* 

Esta es mi. justa demanda, 
esto 4 suplicarte vengo, 
honrosa causa me anima, 
glorioso laurel pretendo: 
mas valor doy á mi esposo, 
caas calidad á sus méritos» 
tea el casnpc^ de baalla 
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puerta del tálamo honesto; 
para que gocen mis brazos 
quien pueda y sepa vencerlos, 
quien superior los oprima, 
quien los supedite cuerdo, 
quien dichoso los merezca 
por valiente y por discrcro. 

Volvió por sí Bradamantc, 4p. 
acreditó mis deseos. 

CárL No puedo negar que sea 
riguroso pensamiento 
el que Bradamantc intenta: 
per# es fuerza concederlo, 
pues no hay voluntad forzada 
que llegue dichosa á serlo, 
ile/». JustísinTD es lo que pide. 

OrL Yo lo afirmo. CarL Y yo lo apruebo: 
y para que lo consiga 
carteles se pongan luego, 
que publiquen esta acción. 

Tus Cesáreas plantas beso 
por cal merced. DoraL En las alas ap. 
de mi amor volar pretendo 
á dar aviso á León. ^ 

Sea el Príncipe el primero 
que pruebe aquesta aventura: 
pues si él la vence , con esto 
cesarán en Bradamantc 
esperanzas de Rugero. 
t>ud. Qué dices desto , señora? 

PoraL Sígueme , Dudon , que llevo 
para vengar mis agravios 
todo un volcan en el - pecho. 

Vanjt Doralhi f Duden ^ 

CarL Venga Lean á Paris, 
y Amon quede satisfecho 
de que su palab^’a cumple 
en valor de ser su yerno. _ 

OrL Vuestra Magestad > señor, 
autoriza ambos intentos, 
y Bradamantc no falta 
á su obediencia con esto. 

Jityn, Será Rugero su esposo. 

Erad, Será Rugero nai dueño* 

C 4 r/. Tendrá el valor su lugar. 

Pagará amistad y deudo. 

Erad. Desnudará amor sus galasj 
y armará el pecho de acero. 

* Ta* 
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Tocan * Mrm» > / salen Rugero / Argalin. 
Kug. Dos excrcitos , dos campos 
se embisten , 7 el uno de ellos 
falto de ánimo y de fuerzas 
se retira casi huyendo. 

Arg. Huyan .muy en hora buena, 
que yo pienso que el hacerlo 
será por querer vivir. 

Rug. O , cobarde ! vive el Ciclo 
que afrentosamente huyen. Caxas, 
Arg. Pues quién te mete á tí en eso? 
Rug. Cómo quién? Arg. No echas de ver, 
que es parecer de hombres cuerdos 
en viendo ventaja huir ? 

Rug. No es sino lición del miedo. 

Arg. Importa que haya quien huya, 
para distinguir con esto 
el viótorioso y vencido. 

Rug. Pues si á mí me trujo el Cielo 
quizá para esta ocasión, 
cómo he de sufrirlo y verlo? 

Arg. Alabando al vencedor. 

Rug. Eso no , sino acudiendo 
al que favor necesita. 

Arg. Ese es conocido riesgo. 

Rug. Pues eso busco, Argalin, 
los peligros apetezco, 
á los vencidos ayudo, 
contra el vencedor peleó, 
quizá en un gallardo brazo 
hallaré el bien que deseo. 

Saca la espada y vase, 

Arg. Hay tal desesperación ! 
contra el exército entero 
él solo quiere oponerse; 
esto es envidar el resto 
con apa sota y un tres. 

Caballeros ventureros, 
los que jayanes vencistes, 
no os alabéis del suceso, 
que á esto comparado es burla 
parlír gigantes por medio. Vase. 
Tocan á arma , / salen Rugero y Argalin 
retirando a cuchilladas á un Guiador , / 
«¡tros Soldados ; y habiéndolos retirada 
sale el Principe León con la 
espada desnuda, 

León. Qué furia desatada 


mueve y anima tan valiente espada» 
Quien este monstruo ha sido 
que al Búlgaro vencido 
de mi exército altivo y numeroso •, 
le ha hecho viélonoso, 

■ y le ha dado esta gloria, 

' quitando de mis manos la viftoria? 

Ó valor invencible, 

ó brazo heroyco , ó confusión terrible * 
ó casos desiguales l ‘ 

ya huyen las vanderas Imperiales: 
y ya con vituperio 
pierde reputación el Griego Imperio, 
Dentro. Viéloria. León. Caso extraño! 
ya cantan la viéloria en nuestro daño. 
Volved, Griegos valientes , nosedijj 
q un ho.mbre solo á tanto miedo oblini 
y quando su valor ñero os asalte, 
f^alte la vida , el ánimo no falte, 

Pero ya , qué me canso? pues es llano 
q al que empieza á huir, se anima en vano: 
mi voz no os avergüence, 
q mas es que hombre quien á tantos vccti 
O Francés valeroso, j 

ofendido me dexas , y envidioso! Ym. j 
Salen Rugero y Argalin. j 
Arg. Notable vidoria ha sido 
de tu brazo valeroso, ^ 
que pudo hacer vidorioso 
al que ya estaba vencido. 

Rug. Ni la cuentes por vidoria, 
ni por hazaña la alabes, 
pues de mi desdicha sabes, 
que me concede esta gloria; 
porque yo no la deseo, 
que \si vencer deseara, 
de las roanos me quitara 
ó la ocasión ó el trofeo. 

Tan desesperado 
á morir con los l*’ . i., 

y entre los muertos y 
tan sin temor puse el p*®» ^ 

que viéndome suspcridictoi^ 5 

las corrientes que traían ^ 

medrosos los que „ S . 

soberbios los que vcncie ^ 

La muerte , que conocio ^ 

que yo su rigor busca a, jg. 
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I iii 5 pen 50 el brazo y U aljaba, 

I ]a DOveJad adouió. 

I Y aunque cooiuii cnernigo 
I con los hombres declaradla 
I viéndose entonces rozada 
I ruin ^ se extendió conmigo* 

I T si mi verdad prefieres 
I a la común opinion^ 

I en mi desesperación 
I substituyo sus poderes. 

I Pues quando el morir buscaba. 

I aun á mi pesar véneta» 

I sin querer herir heria» 
sin querer matar mataba. 

Y de un golpe , de un reYes> 
dividiéndolos en piezas» 
muchas cortadas cabezas 
vi convertidas en pies: 
porque el temor se los daba 
para huir > y aunque ya es uS0j> 
ninguno á buscar se puso 
la que á su cuerpo falcaba. 

Porque fuera bebería 
habiendo lugar de huir» 
el ponerse á discurrir 
esta es mia » esta no es mía.. 

Y quien á huir empieza 
vencido ya del temor» 
sin cabeza va mejory 
pues no volverá cabeza. 

Sean desprecios ó favores», 
tú venciste peleandoj^ 
y ya te vienen buscando 
los vencidos vencedores 
para darte el premio honroso. 
tug. No fuera acción de hombre cuerdo 
querer quando tanto pierdo», 
el nombre de viélorioso. 

No hay recompensa bastante 
‘ que mi dolor satisfaga; 
vencer al mundo no es paga 
en quien pierde á Bradamante.. 
Volveré el rostro á esa gloria» 
porque algún día importuna 
no se alabe la fortuna» 
que me ha dado esta vidona. 
árg. Mira , señor , que Provocas 
al Cielo. Jí«í. Esconde el caballo. 


ent’.e esos lobics y encinas» 
que yo solo y desarmado 
quiero huir de mi ventura. 

Arg. Ruego á Dios , que no caigamos 
en manos de los vencidos. Vast» 
JLug. No cernís que á un desdichado 
haya muerte que se atreva; 
que nunca pudieron tanto 
sus rigores por dexar 
larga vida en penar largo. 

Sditn Lion§r » un Guiador , f Soldado/^ 
$9ld. Sino me engañan los ojos 
este es , señor , el que ha dado 
la viéloria á tu enemigo. 

Kug- Eres tú Argalin ? León, Macadl# 
sino se diere á prisión. 

P$nenle las eipadai al pecbd, 

J^ug Qué es esto, Cielos? Sold,T\x agravíe 
vengas hoy en tu enemigo. 

Lrcrt, Date á prisión. Quando me hsií# 
sin armas, no es gran vióloriac 
León, Pon en sus manoi un lazo. 

Rug. Yo soy vuestro prisionero. 

> Salí Argalin* 

Ya , señor , está el caballo: 
mas ) ay de mi , qué es aquestos 
León, Atad á este. Arg, Liego el plazo 
que Argalin tanto cemi^: Atanlt* 

pero qué mucho » si andamos^ 
huyendo de la ventura» 
y los peligros buscando t 
Sold, Hoy pagarás, atrevido», 
con' tu muerte el desacato 
de haber dado la viólorio 
al que la libró en tu brazo. 

Rtfg. Si con la muerte me espanta» 

\ pensando que te has vengado» 
poco ó' nada has conseguido» 
su rigor los dos buscamos. 

Arg. Habla por tí solamente» 
que yo » señor » para el paso 
en que estoy , no busco tal. 

Rug. Eso confiesas» villano? 

Arg. Y si otra cosa dixere» 

digo que miento , y me llamo 
Marimaricas , que soy 
un tuerto , un zurdo y un zambo. 
Rug* Inventa nuevas crueldades» 

pru«- 


i6 "El Vencedor de si mismo, 

.prueba en mis castigos quaatos qüc de tu receta aguardo, 

la atrocidad introduxo, 


i 


que de ninguno me espanto. 

LíoAf. Que invencible condición! ap^ 
envidio valor can alto. 

Arg, Y dígame, aunque perdone 
el señor Don Macasanos, 
he de morir yo cambien ? 

Seld, Pues qué remedio has hallada 
pira excusarte } Pregunto: 
porque como en mí no halla 
ni deseos ni accidente 
oe culpa;:- Sold, Delitos tantas 
no quieres que culpa sea ? 

No es delito, no es agravio 
la muerte de tantos hombres 
-vencidos y destrozados? 

Jrg* Por el hombre que yo he muerto 
consentiré que de un palo 
pongas luego mi caSezaj 
porque en cl quinto he jurado 
de no ofender á mi Dios: 


y en esto el vivir fundando, 
me hallo con buenos pulsos 
y deseos de hombre sano. 

Sold, Pues con tan buenas señales 
morirás mas consolado. 

jrg^ Guarde Dios al seor Doélor, 
por can noble desengaño, 
ya que por la cura no: 
que á fe que aunque sea de pasa 
tengo de contarle un cuenca. 
Visitó á un enfermo honrada 
un Medico de opinión; • 
y informándose del caso 
le preguntó , come bien ? 

Y él dixo , no me veo harto: 
Duerme bien ? como un lirón: 

Or ina bien > Heno un jarro: 
gran morbo , díxo el Doitor. 

Yo recetaré un bocado 
con que se le quite todo; 
que para esto hay Boticarios. 
Pero respondió el enlenno: 
ese remedio á sus gatos, 
que yo tengo en mi cocina 
roas seguro leéluario. 

Esto mismo pienso ^yo 


pues las ganas de comer 
quieres que me quite un Uzo. 
Rug. Siempre has de hablar disparatei. 
Déxame morir hablando, 
que si tú mucres contento, 
yo de imaginarlo rabio. 

Xfow. No quiera Dios , que hombre tjl 
civilmente aprisionado 
por mi consejo perezca; 
Caballero , reportaos, 
que no es valor desear 
morir. Árg. Con esto nac mato; 
j no acaba de creerme, 
señor ? 

Leen. Quitadles á entrambos 
las prisiones. Sold, Que pretendes? 

Leen. Dar la vida al mas gallardo 
Caballero que vió el mundo. 

Sold. Mira, señor:;- León. Excusado 
es todo consejo aquí. 

Sold. Considera:;- Si es criado,, 
muy respondón me parece. 

Leen. Haz luego lo que te mando. 

Arg. Haga luego lo que dicen^ 
y excuse lances cansados. ^ 

Sold. Ya , señor , libres estáa. 

Rug. Y ya á tus pies espetamos 
reconocidos y hómildcs, 
licencia para besarlos. 

U^g. Cómo licencia ? Sin ella 
besaré cl pie y el zapato, 
el escarpín , la calceta, 
la-oucla y cl suelo , y qu*»'® 
puede y no puede besarse, 
aunque exceda en lo besado. 

Rug. Repórtate , majadero. , 

Leí. Conócesme ? Rug- No he lleg‘« 
á verte otra vez jamas; 
solo sé que cootcsanJo 
deberte la vida , estoy ^ 

'' de agradecimientos 

quer aunque morir . 

de mi desdicha á las mai > 

ya tu deudor T'^dado 
■pues por lo menos la 

lugar para que me 
de un poderoso contrati « 
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Z)¿ Don Alvafo 

(PÍ tendrás quien ce ayude, 
conmigo puede canto 
la vir cuJ I que de eneaii^o, 
tü amigo mayor me lullo; 
y desde hoy protesco ser 
enemigo declarado 
de quancos lo faeren tuyos. 
iKi/. Guárdete el Cielo mil años, 
que me obligas de manera 
coa cu proceder hidalgo, 
que es fuerza vuelva á ofrecerte 
la vida que tú me has dado: 
dispoQ de ella como tuya, 
mándame como á vasallo. 
hon^ Qué te movió á defendec 
al Búlgaro ? 

Has preguntado 
lo que no sabré decirte* 

Yo salí desesperado 
de mi patria , ingrata siempre, 
por la adversidad de un caso 
que allí tuve , y vi que estaba* 
trabados esos dos campos, 
y el uno iba ya vencido, 
busqué el peligro mas claro: 
incliüéme al inferior, 
y pude con ellos tanto, 
que fue el vencedor vencido. 

Pero si en ello reparo, 
ni sé con quién peleé, 
ni á quién la vidoria he dado5 
que quien sin ventura riñe, 
si en algo acierta es acaso. 

Leoif. DIme tu nombre. Rug. Ninguno 
me toca como el de esclavo 
tuyo > mas el Caballero 
del Unicornio me llamo; 
porque este noble animal 
traigo en mi escudo pintado. 

Lfo». Qué venenosas envidias 
podrán exponerte al daño f 
Yo soy Príncipe heredero 
legítimo é inmediato 
de Grecia , en mí substituye 
mi padre el Imperio sacro. 

Jlug, Válgame el Cielo l tu eres ^ 

Leoa í 
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L(on, Yo soy , no quien te ha dado 
la libertad , sino quien 
trocan el Griego y Romano 
Inperio por tu persona. 

Kug» O nunca visto milagro! af* 
ó confusión nunca vi^r.l ! 
ó suceso el mas extraño! 

Lfon. Qué te admira? 

Ktig. Que es posible, ap. 

que á quien yo aborrezco canto 
tal beneficio le deba ? 

Estaba , señor , pensando;:- 

Arg. Aquí no hay mas que pensar, 
que en dexar de ser ingrato; 
sepa vencerse á sí mismo 
quien sabe vencer á tantos. 

Kug. Tu me adviertes ? Ah fortuna, ap. 
cómo en el que es desdichado 
son rus beneficios mengua, 
y tus favores agravios! 
ya la razón me quitaste, 
ya me .has atado las manos 
contra León 5 ya es León 
de beneficios armado, . 
y yo tímido cordero, 

León. Tus confusiones extraño. 

Rug. De nuevo , señor , me ofrezco - 
á tu servicio , pues hallo ^ 
que de una prisión me sacas, 
y á otra mayor me has pasado; 
ligeros riesgos me quitas, 
y grave cadena arrastro. 

Leen. No te enciendo. 

Rug. En mi obediencia 

verás lo que ignoras claro. 

Sold. Dos Soldados encubiertos 
quieren hablarte. Dcxadlos 
entrar. 

Rug. Mi estrella convierte ap. ' 

las dichas todas en llanto. . 

SaUy* Doralíce vestida de hombre con 
da y espada , / Dudon con ellap 
ambos cubiertos los rostros. 

Doral. lñv\£io Príncipe Augusto, 
perdona el poco aparato 
con que de Francia he venido 
á besar tus Reales manos. 

C' S¡ 


i8 El Vencedor 

S¡ el rostro no me descubro, 

TiO ternas traición ni engaño, 
que á darte vengo un aviso, 
y en rni es forzoso el recato. 

Este pliego hable por mi. 

un pliego^ 

León, Ya con alboroza aguardo. 

JLug. De Francia' diíco: ay de mí ! ap. 

Arg. Quién serán los embozados, 
que con la nueva han venido? 

Doral, Aquí está Rugero > Ah ingrato 
enemigo de mi vida ! 

Caballero , si obligaros 
puede un curioso deseo, 
suplicóos que á mi cuidado 
digáis , qué hace este Francés 
aquí ? 

told. Por un desacato 
le tiene preso León. 

Dof^al En esto mi dicha entablo, 

Dudon , preso está Rugero? 

Dud, Por tí me pesa. 

Doral, Has pensado 

mal si juzgas rni desprecio 
tan fácilmente olvidado. 

Pues qué pretendes? 

DsrsL Vengar 

la muerte de Mandricardo, 
y mi desprecio afrentoso, 

Dud, Aunque es consejo villano, ap. 

• Amor no permite mas; 
si la buscas , ya has hallado 
Ocasión para vengarte; 
dispara el plomo encerrado 
para que le rompa el pecho. 

Apercibe la pistola para tirarle^ y 

Doral. Si estoy yo en él , sentiránlo ap. 
mi vida y su vida juntas. 

Vúd, No llore desprecios cantos 
quien puede vengarse de ellos* 

Doral. Yo ofenderlo , yo matarlo? ap. 
cómo podré si le adoro? 

Dad, Qué aguardas , si está en tu mano 
la venganza que deseas ? 

Doral. No arroja de amor el arco ap. 

saetas contra sí mismo. 

Dud, León es prudente y sabio, 
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de sí mismo. 

y perdonará tu exceso. 

Fücce en„s„ 

D^d Un enemigo le quitas. 

Doral, Mucho contra mí lev^nr/v 
Dud. Tu quietud está en su m * 

Doral. Yo me mato si le mato.”'”'' 
Dud, Al fio , no te determinas? 

Doral. Mejor ocasión aguardo! 

Bud. Amor las manos te enlaza 
Doral. Soy muger , no tengo manos 

Quieres bien. D$r. Soy muy py.,, L 
Dad. Eres falsa. Doral. Estoy tea!b¡a„jÓ; 
Dud. Tu me engañaste , enemiga, pu 
y en tí disculpo mi engaño. (¡u 
DoraL Quíteme la vida el Cielo, «, y* 
primero que vea su agravio. ’ í£ 

Ltirt. Amigos , mucho agradezco 
el generoso cuidado ijiii 

con que este aviso me dais» 
creed que sabré estimarlo. 

Idos luego á descansar, 
y volvedme á ver de espacio, 
porque con acuerdo vuestro 
juncos á Francia partamos. 

Doral. Antes con licencia tuya 
volver á Francia esperamos 
mas brevemente. Lita. En buen tai ^ 
con ellos parta un Guiardo. 

Doral, Cumpla el Ciclo tus descoi. * 
Vanst Dor altee , Duden j ui GuMh 
Rug, Máteme primero un rayo. 

Leon.Si á mis obras, valiente 
reconocido estas , como lo ^ 
de tu nobleza mucha, y < 

piadosamente mi razón escucha. 

Sabrás que estoy casado u hiljc 
en Francia , por palabra que nich 
el venerable Awon , ilustre asi 
de Mental van::- en 

Rug El alma se me abrasa. 


iir.< 


¿r . Con 1 a Q u e es por hf 
dulce afrenta del Sol, con 
hija de Araon dichosa, 
▼aliente mücho, pero masncu*' 


licrnios’' 


Ya tú lo habrás sabído,_ tjssiJá'' 
si en Francia alguna vczáic j.ujv^y 
Conozco, gran seúor(ah suw ¡u 
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Ve Don Alvaro 

esposa bella > que «lil años viva, 
j/lifama, aunque volar procura, 
ítidca es bien alabada su hermosura. 

, Dame los brazos , noble Caballero, 
¡nm mis razón ce escimo , y quiero: 
conoces mi esposa? Rmg.Ho ce espance, 
pjpor mi mal conozca á Bradaraancc. 

^ Pues cómo por c» mal ? 

Dios ponga cienco ^ ^ ap. 

(isu lengua : dexóme sin alienco. 

.Quise en París , señor , una belleza, 
íonde mi dicha y mi desdicha enapieza, 
fucs i mi amor ingrara, 

¡liando la quiero mas , mas me malcracai 
jeomo conocí en un mismo dia 
iBndamance y á la prenda mia, 

(scriro tengo en bronces, 

¡uefué mi dicha y mi desdicha encónccs* 
.Todo el Cielo lo. ordena 
remedio de la mia y de cu pena: 
hs de saber, q aunque me llamo esposo 
lie Bradamance , soy ménos dichoso, 
juc al que persigue el hado 
b Ic libra el ser Rey de dcsdichadoj 
lues por precisas leyes 
mbien caben desdichas en los Reyes, 
ca carta me avisa ( hablo contigo, 
orque sé q eres noble , y soy cu amigo) 
le que soberbia, altiva y arrogante 
recende Bradamance 
asarse con Rugero, 

(f|n Caballero humilde , un escudero^ 
as que rico dichoso, 
ues es dueño de dueño un hermoso; 

que por divertir mi casamiento - 
pncra el gusto de Amó, cótra mi intento 
ice , que no ha de dar la hermosa mano 
ino á aquel que valiente y cortesano, 
[oiTio el caso requiere, ^ 
ín igual desafío la venciere; 

((iccion dificultosa, 

{jín quien es tan valiente , y tan hermosa; 
ín mí con mas extremo, 
guando la adoro, y ofenderla temo; 
pues debo á su decoro 
d dexarme vencer de quien adoro; 
y si quedo vencido. 
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pierdo el derecho, y quedo yo per l!do; 
con que faltando al termino de urbano, 
vencido pierdo, y vencedor no gano. 
Solo en cu brazo alcanza 
seguro puerco el fin de mi eyeranza, 
pues sabrás peleu sin ser ai/fince, 
como quien va x vt^iiccr i B.idamante; 
como quien sin amor y obligaciones 
está libre de aquestas coiiFu>¡oncs. 
Arm.uc con mis armas , ven conmigo, 
tu amigo soy, y cu mayor amigo. 
Conquísca el pecho de la prenda mia, 
ya que no con amor , con bizarría; 
porque deba á cu. mano 
la que Rugero tiraniza en vano, 
serás cxemplo de amistad constante: 
toma mi Imperio, y dame á Bradamance. 

Rug. Quién como yo ha llegado ap. 
á verse en las ofensas obligado? 
á estrella rigorosa, 
con rostro afable y condición odiosa! 
pues para mas espanto 
dichas amagas y execuras llanto. 

Lion^ Qué dices ? 

Rug, Que ce engañas , si has pensado 

que falcaré á la obligación de honrado. 
Tuya es mi viia , á disponer empieza, 
dichoso triunfo en la mayor belleza: 
pues como dices puedo 
herir libre de amor , vencer sin miedo. 

Ay esperanzas falsas lisonjeras I ap. 
pluguiera al Cielo que verdad dixeras. 
Tus armas , cu divisa llevar quiero, 
y no temas agravios de Rugero, 
que yo sé que se halla de su muerte 
mas cerca y mas capaz, que de su suerte. 
Leen. Si tú me ayudas , quien decir no puede 
á todo riesgo la esperanza excede? 

Ri^g Ciclos, q esto suceda á un hóbre cuerdo! 
yo Eniniscro he de ser dcI bien que pierdo! 
yo á conquistar me obligo 
á Bradamance para mí enemigo ! 
yo , quando Bradamante se dt fiende, 
he de ser quien me oféda y quíc la ofende! 
Y que sejhaya de suerte eslabonado, 
que lo he de hacer,ó no he de ser honrado! 
juicio tengo poco, 

C z que 


20 El Vencedor de 

pues en pensarlo no me vuelvo loco. 

Si lo piensas , de serlo das indicio 
en no perder la vida y el juicio: 
no pensarlo te importa. 

Ki^g. Es vano incencoi 

. pues no piensa otra cosa el pensamiento# 
León, Valiente Caballero, 

nuestra jornada prevenir esperes 
dexai por cuenca mía 
tanto pesar > tanta melancolia: 
que si París os llama 
condoleos de ver á vuestra dama, 
ocasión os ofrece la fortuna, 
no menos deseada que oportuna, 
donde si el Cielo nuestro intento ayuda, 
como de vos lo espero , no habiá duda 
q gocéis vuestra dama: y yo os prometo 
ser tercero en los medios y el efeco, 
porque se logre vuestro amor constante 
pri nero que yo goce á Bradamante^ 

Esta palabra os doy , cumplirla espero: 
^decld, viva León, muera Rugero. 

Kug. Si solo en eso estriba, 

muera Rugero , y vuestra Alteza viva. 
Arg, Hay tal pedir ! 

León, Mis esperanzis creces 

si repites su muerte muchas veces. 

Arg. Ya escampa. Rug M ichas digo, 
que vivas tú , y que mueta tu •►nemigo: 
muera Rugero , pues nació culpado 
en la culpa mayor de desdichado. 

Tocan M'áiiCa , y salen Carl$s , FUrde-- 
lis , Aínen y Reynaldos 5 y en una grada al*- 
ta están dos sillas donde se sientan los 
Rsyes y quedando á los lados Arnon 
- y Reynaldos, 

Cari, Llegó el Príncipe León, 
aunque á toda diligencia, 
el último dia del plazo. 

F¡ cir. Bizarra y valiente prueba 
de su valor ha de hacer, 
pues consiste en la destreza 
de pelear tan cortes-, 
que con el vencer no ofenda. 

Jle/n. Mucho Rugero ha tardado. 

Aman. La primera vez es esta 
que uu padre vé pelear 


ii mimo. 


P contrario. 

Ra»go a D.« . ,„e L»„ 

Tocan caxas. 

Cari. Y z al son de templadas caxis 

Bradamante al puesto llega 

F/or. Quien la apadrina es Orlan^„ 

Cari. Y quien SU vidorla alieína ’ 

Sale m techando un page con una ndek , 

en ella pintado un Cielo . y en ¿l ' 

• ti. > 1 ci una ma- 

no anda de otra , y una letra dih,^. 

diga así: En el Cielo está m¡ mwof' 

de ella el favor se ahanz.a con /,, ¡'J 

da / con la lanza. Y tras de il¡é 

Orlando y y luego Bradamante: j tah'm. 

do dado vuelta al tablado y biela 

acatamiento , toma el fueslt 

derecho. 


Cíjr/. Valiente muger ! 

Flor. Notable ! 

Cari, Con gran ventaja pelea 
Bradamante. 

Flor. Si señor, i 

pues la cara descubierta , 

la defiende su hermosura 
mas bien que las dobles piezas. i 

Cari. Y es condición del cartel, 
que sin llegar á ofenderla 
el Caballero pelée. 

Erad. Ya de mi esperanza muerta 
celebro al último dia 
las funerales exequias. 

En qué remoto lugar 
Rugero hallarse pudiera 
que no tuviera noticia 
de este amor, de esta finezz? 

Solo en la Provincia olvido 
de obligaciones desierta, 
se puede ocultar mi acción» 
y aun allí la fama llega. 

Ah falso ! ah traidor amante, 
rendido ya á la beÜezi 
de Doralice , quién duda 
si él falta y ella se ausenta» 
que dueño ya de sus brazos 
villanamente se emplea» 
tiranamente me olvida, 


í 


21 
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y libre de amor se vcDgi ? 

Suenan caxaf y y salen por otra parte Ar- 
e%¡'m cubierto el rostro con btnd.t^ unt ro- 
deij pintado un Caballero que se arn^jj so- 
tre su espada , } en í$ alto un C>:lo , r 
iñtre nubes un Sol .y esta letra: ^ren con 
¿i! en los pie i , de merecer al Sol trata^ 
ju misma espada le mata. Tras de él sa- 
len León y Rutero cubierto t los ros tros y y 
hacen acatamiento , y turnan el puesto 

contrario. 

Cari. Brioso llega y üáUcncc 
el Principe. 

Flor. En todo muestra 
León el valor Cesáreo. 

Amon.Dlos te guarde ; qué presencia! ap» 
Rern. No he visto, después de ver ap» 
áRugero, hombre que tenga 
bizarría tan conforme. 

Brad. Antes que á las manos venga ap. 

quiero hablar á mi enemigo. 

Ru^. O soberana belleza ! ap» 

León, Si esta hermosura conquisto, 
envidie mis dichas César, 
ií/g. Parecemos ques , y ques. 

Si el Emperador quisiera 
calar aquestos melones, 
y hallara sendas badeas 
en el Principe y en mí? 

Reyn. Todos los o)os se lleva. ap» 
Erad. Sabéis con quién peleáis? 

Kug, Culpable ignorancia fuera 
sino supiera que sois 
dueño mió , en quien espera 
el alma verse empleada. 

Brad. Desengañaros quisiera 
del yerro que cometéis 
en querer muger por fuerza. 

Por amor Conquisto yo.^ 

Erad. Conquista , dice violencia: 
y creed que aunque .venzáis 
( si bien no es fácil la empresa) 
os queda mucho que hacer, 
mucho por vencer os queda. 

Pagais , señora , mny mal 
ia voluntad con que llega 
á rendirse , y no á vencer 


un heredero de Grecia. 

Erad. Mayor imperio es el alma: 
y q uando esta se sujeta, 
coronas pone á sus pies, 
pii'puras rompe y desprecia. 

Ru¿. Ya sé que rompiendo vos 
los títulos de obediencia 
tenéis amor á Rugero, 
no hay cosa que no se sepa. 

Erad. Ese es un bombre sin ley, 
indigno de que merezca 
favores ni disfavores 
de una muger de mis prendas. 

Rug. Ay de mí , que estas palabras ap 
el corazón me atraviesan! 

Bien creo que vos , señora, 

conocéis la diferencia 

que hay entre hombre tan humilde, 

y mi Cesárea grandeza, 

pues para vuestro escudero 

tiene méritos apénas. 

Erad. Paso , paso , que yo sola, 
Príncipe , tengo licencia 
para hablar mal de Rugero: 
pero quando otro se atreva, 
le quitaré yo la vida. 

JRug. Eso es amar ? 

Erad. £s nobleza 

heredada con mi sangre. 

Kug Volvióme el alma y las fuerzas, ap 

Erad. Si de gaian os preciáis, 
famosa ocasión es esta. 

Rug. Qué puedo yo hacer por vos? 

Erad. Que desistáis de la empresa, 
y á vuestra tierra os volvara. 

Prtnc. Pues qué dirán en mi tierra 
quando así me vean volver > 

Erad. Que vuestro amor se aconseja 
con la mas cuerda razón. 

Frinc. Pluguiera á Dios , que pudiera 
acabarlo con mi amor. 

Erad. Pues quien con amor pelea 
déxese vencer. Rug. Tan? poco 
quiere honor que lo consienta. 

Erad. Amor y honor os obligan? 

Rug. Ambos conmigo pelean 
mas de lo que vos pensáis. 

Er ad » 
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Pa*s si os venciere, pacieaciai 
que ya la señal escucho 
en la voz de la crompeca. 

Tocan la Trompeta > / emhístense. 
Brad. Valor canto no es posible 
que en otro brazo se vea, 
sino es en el de Rutero. 

Kug. Qué ayrosamcnce , qué diestra 
a la cxccucion se aplaca! 

Brai. Valerosa resistencia! 

Quién es aqueste León, 
que canto dura en mi ofensa? 

Dais un golpe en /<* rodela Rugero , f pe- 
ne la rodilla en el suele Bra- 
damante, 

Xííg. Vencí á mi pesar, vencí: 
muera yo mil reces , muera, 
pues fué el ministro mi brazo, 
que destroncó mi cabeza. Fast. 
Brad, Aguarda , tirano , aguarda, 
y pues el honor te llevas, ^ 
llévate también la vida, 
que ya de virit me pesa. 

Dentro, Vítor León. 

Arg. Vive Dios, 

que si la verdad supieran, 
que es el vítor asesino 
ganado por mano agena, 
y por no oirlo se parte 
mi amo : seguirlo es fuerza, 
que temo de su desdicha, 
que á desesperarlo lleva. Vast, 
León. Gloriosamente ha vencido, 
y se recoge á mis tiendas, 
porque aquí no le conozcan: 
mi dicha mayor concierta. Vate» 
Cari. Cumplió con su obligación 
el Príncipe. , 

Flor. Y él se ausenta 
ufano con U viélorla, 
por quien ya manda y no ruega. 
Vame el Emperador p Flor delis. 

R«fn. Venció el Ptíncipe. A nón. Venció 
mi deseo , y la vergürnza 
enmudeció á Bradamante: 
mas ella caerá en la cuenta, 
que de su esposo vencida 


honor gana , y dichas medra 
Van, e todos , pjued^ Bradamante 
Brai. Como sin alma ht quejjj *' 
interioi, líente me dcxi ’ 

este suceso , este ageavio 
niénos vencida que muerta 
Yo soy Bradamante? yo 
despojo y ganada prenda 
de mi enemigo mayor, 
del dueño de mis ofensas? 

Yo á vista del mundo, yo 
que i mis heroyeas proezas 
vo!ú nen breve es la fama, 
corta alabanza sus lenguas, 
pequeño *eatro el Orbe, 
inferior triunfo la esfera, 
vencida y atropellada, 
desbaratada y deshecha 
de brazo que no conozco, 
de espada que no es Francesa, 
de un hombre que no es Rugero! 
Pero qué digo ? qué intenta 
mi pensamiento engañado, 
mi poco advertida lengua? 

Yo pronuncio el nombre vil 
del mismo que me desprecia, 
de ud tirano que me agravia, 
de un cobarde que me dexa? 
Borrarélc en mi me.moria, 
destruiré la vil potencia; 
porque á pesar de mi agravio, 
de un hombre ingrato se acuerda. 
Yo acordarme de un villano, 
yo de quien de mí se aleja, 
yo de quien huye mi amor, 
quando un Príncipe de Grecia 
á su conquista ha venido? 
Locura culpable fuera, 
pues este , ooble me estima, 
y aquel , villano me afrenta. 
Muera Rugero en mi gracia, 

Leoa me gane, él me pierda, 
y muera otra vez Rugero, 
porque Bradamante muera. 

Mas , ay de mí ! que yo sol* 
peleo contra mí mesma: 
imaginados agravios 
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me embisten , vanas s(>spcchas 
me acometen , y al rigor 
de lanzas y de saetas 
i mi pecho cirigidus, 
de esperanzas casi mnertas, 
se oponen memorias vivas, 
que resiscen , que atropella» 
el invencible esquadron, 

^que mis temores gobiernan. 

Si venzo, yo soy vencida; 
si hiero , mia vs la ofensa; 
si huyo , yo soy quien huye; 
si triünfp 5 es la gloria agena* 

O tcriiblc confusión ! 

O invencible resistencia! 

Conmigo misma peleo, 

Amor de mi me defienda. 

Vasi 4 entrar , y sale Dcrdlid 

detiene. 

Doral. Tente , hermosa Bradamanccj 
prodigio del mundo > espera, 
que aunque pudiera mi agravio 
inducirme recompensas, 
y hacerme ingrata contigo, 
quiero que esto mas me debas* 
Srad. Ciclos , que cs esto que miro? 
Doral. Tu admiración te condena* 
irad. Qué me quieres , bella lufanta? ' 
qué solicitas , qué intentas? 

Deral. Darte nuevas de Rugero, 
para pagarte con ellas 
la palabra mal cumplida, ’ 
la mal guardada promesa, 
que á mi engañada esperana» 
dio tu piedad lisonjera. 

Brad, Bien creo , que tú sabrás 
de Rugero :» y esas nuevas 
ni me importan ni las pido, 
ni las quiero ni me inquietan, 
guárdalas cú con su dueño. 

La noticia de él posea 
quien le encubre y quien le goza, 
porque engañosa no vuelvas 
á pedirmeic otra vez. 

Doral. Eso es burlar mi inqcenciai 
quien pide como yo entonces, ^ 
su necesidad confiesas 
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mas quien piometc y no da, 
á si misma se hace ofensa. 
Irad. Vienes á muy lindo tiempo 
para probar mi paciencia, 
cansada ya de sufrir 
desalumbradas quimeras. 

Quien pide mas de lo justo, 
no pide sino saltea, 
hurta , arrebata y usurpa 
lo que envidia en mano ageoa. 
No obliga quien necia pide, 
anees descubre , que encierra 
una simulada envidia, 
que á mas no poder confiesa» 
Pedirme á Rugero á mí 
fue cobarde estratagema; 
pedir fue una prenda líbre 
á quien su dueño no era. 

Pues cómo quieres, que yo 
usara de esta largueza 
en cu demanda atrevida, 
ó en tu pretensión molesta, 
si afedios se atravesaran 
con jurisdiclon csenca? 

Y quando en la voluntad 
de Rugero parte fuera, 
y tuviera él en mi alma 
amante correspondencia, 
quién á una muger amante 
le pide la amada prenda? 

Quién para alcanzar su gusto, 
pide que otro no le tenga, 
sino es quando llega á estar 
postrada ya la vergüenza > 

No hay razón que te disculpe, 
no hay piedad que te convenga; 
pues siendo ó no siendo mió, 
ya libre ó ya amante sea, 

" tu pediste apasionada, 
yo concedí con soberbia, 
prometí lo que no pude, 
quedé burlada, y tú necia. 

Huélgomc que así me trates 
por Rugero , mas ya venga 
mis agravios y los suyos 
León Príncipe de^ Grecia; 
pues habiéndote vencido, 

tic 
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tiene con duras ‘cadenas 
preso á Rugero. 

Erad. Qué dices? 

Doral. Ya se turba, ya se altera, ap. 
Que en una torre le tiene, 
donde ni encantos ni fuerzas 
le librarán de la muerte. 

Erad. Mayor desdicha me espera, ap. 
Y aquestas las nuevas son 
con que vienes tan contenta? 

Pues cómo, si tú le estimas, 
en los peligros le dexas ? 
quien tiene amor se conoce 
en ocasiones como esta. 

Doral. Yo aborrezco á quien me olvida. 

Erad, si tú amaras no perdieras. 

Doral. Luego tú no le aborreces 
por haber en esta ausencia 
vuelto la espalda á tu amorí 

Erad. Si Rugero me tuviera 
á mi las obligaciones 
que á ti , cayera la ofensa 
justamente en su descuido. 

Pero como faltan estas, 
no tengo por qué ofenderme: 
demas de que siendo cierta 
su prisión , ya le disculpo, 
pues no es posible que venga. 

Diral. Y el irse á Reynos extraños? 

Brad.VúQ en su despecho fineza. 

Doral. No tué sino injusto olvido. 

Erad. Efcéto tué de sus penas. 

Doral. Estimó en poco tu amor. 

Erad. Por tal su vida desprecia. 

Doral. Quien huye , no quiere bien. 

Erad. Qué te importa que no quiera? 

Doral. Hiblo ahora en tu favor. 

Erad. Eres cuerda , eres discreta. 

Doral. No siente quien necio huye. 

Erad. Antes quien siente desea 
morir , y no ver en brazos 
ágenos la amada prenda. 

Doral, No es cordura. 

Erad. Es valentía. 

Doral. Amor disculpas ce enseña. 
Brad.Qú^ no es amor, sino honor. 

Doral. Es afición. 


Erad. Es nobleza. 

Doral. Pues él morirá esta vez. 

Erad. Eso corre, por mi cuenta! 

Doral. Por la de León S3 muere- J 

Erad. Na hayas miedo que se atreva ^ 

Doral. Toio ts amor quien te anb^a.* 
By-ad. Zelos son quien te aconseja. 

Doral. Vana afición te provoca. 

Erad. Cruel envidia te alienta. 

Doral Yo haré que rhuera Ru^cr®, ^ 
Erad. Yo haré que tus odios inueraa. 
Doral. Mas viva pues, que lo adoro. 

Erad. Mas pues que me ofende muera, i;! 
Doral. Que no hay venganza^en amor.íip. 
Erad. Que no hay piedad en ofensas, af. 
Fanse cada uno por su puerta , j salen Lm 

y Rugero. 

León. Qué es esto, Caballero, quiéa ordena 
después di' tanca dicha, tanta pena? 
no respondéis? no habíais ? haber vendió 
tiene vuestro valor enmudecido? 

Por qué de la fortuna estáis quejoso? 
llore el vencido , cante el vidorioso; 
que parece según os considero, . 
que habéis perdido vos lo que Rutero. | 
Y si de vuestra dama los rigores ¡ 
os afligen , por mí serán menores, • 
pues me habéis obligado 
á cumplir la palabra que os he dado: 
vuestro valor, vuestra amistad consrafltc, 
dueño me ha hecho ya de Bradiaiinte. 
Mas en tanto que os dure esa tristeza) 
muera yo, si gozare su belleza. 

Ese rigor, ese imposible bello, 
jro os tengo de ayudar á padccelloí 
y si cruel porfía, 
ni soy León , ni Bradamante es 
pues sin el gusto vuestro, es 
que he de ofenderme de coc^r su 
Si en brazos la habéis visco de ojo 
á entrambos toca tan honroso empen 

disponed la venganza, 

pues es agravio que á los dos a can 

Muera Rugero, y 

quien la quietud de vuestro snjo 

Eug. Serenísimo señor, 
inviélo Príncipe Augusta, 
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digno de ceñir la frente 
coii h corona del mundo, 
oye mi confusa historia, 
oye el caso mas confuso, 
verás con quinta razoQ 
mi remedio diriculto. 

Yo soy aquel desdichado, 
que para su mayor triunfo • 

Iiacerle el mas venturoso 
a la fortuna le plugo. 

Jamas desnudé el acero, 
ni tercié el fresno robusto, 
ya en singular desafío, * 

ya en numeroso concurso, 
de uno solo acometido, 
ó amenazado de muchos, 
que no pusiese á mis pies 
gloriosamente su orgullo. 

Jamas en aélos festivos, 

que la grandeza introduxo ^ 

ya de torneos Franceses, 

ya de caracoles Turcos, 

ya de cañas Africanas, 

ó ya de Españoles brutos, •' 

que rayos crió Xarama 

entre céspedeís y juncos, * 

dexé de ser el primero, 

colocándome seguro 

aplausos de la nobleza, 

parcialidades del vulgo. 

Jamas de humana hermosuri 
solicité rayos puros, 
que apostaron claridades 
' con el planeta mas rubio, 
afrentando sus criznejas 
un cabello de sus tufos, 
que no alcanzase su gracia 
favor eciendo mi asunto, 
ménos cuidados mi afeéio, 
gala con mayor descuido. 

/ 1 fio , de Marte y de Amor 
con particular influxo, 
por tener mas que quitarme, 
me dió la fortuna mucho. 
Refiérete estos favores,^ 
porque con ellos injurio 
la misma estrella dichosa 
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que los dió y cjuírirlas supo. 
Desde mis primeros anos 
quise i un hermoso trasunto 
de los Ciclos , cuya copia 
fué trabajo de su estudio. 

Si yo acertara á decirte 
las partes de que compuso 
naturaleza este todo, 
fuera milagro segundó: 
pero aunque sus perfecciones 
ofenda mi pincel rudo, 
por dar disculpa á mis penas 
emprendo un agravio suyo. 

Ondas de un crespo cabello 
en golfos de oro , en diluvios . 
de resplandor amenazan 
segunda ruina al mundo: 
que como otra vez en plata 
halló funeral sepulcro, . ' 

en fuego en oro abrasado •' < 

mariposa le juzgo; ^ 
pues aunque un nevado escolla 
á tanto fuego se opuso, 
fueron menester dos arcos, 
para quedar mas seguro. 

•Que en ' .el cielo de su frente, 
si bien por diverso rumbo, .. t 
aparecieron temprano 
permanentes quatro lustros» 
imperio suave ostentan 
dos animados carbunclos 
entre canta luz , estrellas 
entre tanta nieve adustos. 

Y aunque al dosel soberano . 
que ocupan nadie se opuso, 
zelarte "guarda de acheros 
hiere con rayos de luto 
á los que á morir se acrevea 
de achaque de ver su bulto. 

Dos medios Orbes iguales 
en lo cándido y purpúreo, 
línea de cristal divide 
Equinoccial de dos mundos, 
de dos Polos , de dos cielos 
que siguen un mismo curso. 

La concha que en el mar breve, 
el néélar líquido y puro 
D 
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del Alba, volviendo- en perlas 
la satisfacción del hurto, 
envidiosa esta de ver, 
que el roto coral fecundo ’ r 
crie una mina de perlas, 
afrenta del parto suyo. 

La columna que sustenta 
sobre su marfil ebúrneo 
tanto cielo , desvanece 
del sacro Olimpo los humos; 
porque á lo demas que cubre 
limpio aseo' y trage culto, 
sino es corona , es padrón 
que descubre su dibujo. ' 

Admírelo quien lo. ignora 
misteriosamente á bulto, 
que aun no permite el respeto-^ 
facultades al discurso. 

Pero si alguna concede 

la brúxula ,. no rehusó 

para la basa el pincel, 

pues descubre su coturno 

pie tan breve , tan cortes, 

tan pequeño , que propuso 

naturaleza al formarlo .. 

que no había de andar " en puntos» 

Este pues breve milagro, ' 

este pues cielo difuso, 

de muchos apetecido, 

merecido de ninguno, 

dió color á mi esperanza, 

dió principio á mis disgustos, 

dió libertad á la vida, 

que aborrezco y que apresuro. . 

Quísela y quísome bien: 

pluguiera al Amor injusto, 

que nunca á gozar llegara 

favores tan oportuoos, 

4 

Quáncas veces, quáiitas veces 
el roto cristal que 'mudo 
disimulaba sus ler^guasi. ; 
por naturales conduítos 
murmuró nuestros amoresi 
y chismosamente agudo 
comunicaba á las flores 
los favores mas ocultos? 

^ Quáncas veces á la sombra 


de un verde arrayan, que j 
callar mas bien que el cristal ^ 
delet có los arrullos * 

de la tórtola ofendida 
en el tronco mas desnudo? 
Quáiitas veces despojando 
su mano un jardín , coaipuso 
en sus flores nuestro amor, 
su efeólo en sus atributos? 

Y quántas por no dexar 
quejoso al fragranté vulgo 
del despojo de su mano, 
que á logro cortó capullos, 
el contadlo de su pie 
dobladas flores produxo? 

Pero para qué te canso, 
para qué mis dichas sumo, 
si ya son dichas quebradas 
del libro de mi discurso > 

D ¡Órne palabra de esposa; 
pero cumplirla no pudo, 
que estorbaron sus intentos 
respetos que disimulo, 
dificultades que lloro, 
quando por ellas discurro, 
que agravios sin recompensa 
quien mas los calló , mas supo# 
Falce á sus ojos , busqué 
desesperado y confuso 

la dura muerte en un bronce, 
pero «o la hallé en muchos. 
Antes habiendo vencido 
tu exército al de los Búlgaros, 
á sus vencidos pendones 
viéloriosos constituyo; 
que quien del vivir se ofende, 
ni en espadas ni en trabucos 
halla el rigor que desea, 
y que yo apetezca y busco. 

Y quando ya en tu prisión 
por horas y por minutos 
aqueste bien esperabi, 
para, que acabasen juntos 
conmigo bienes y males, 
esperanzas y recursos, 
piadosamente cruel 

me libraste > siendo nudo, 
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hio , prisión y cadena, 

U llbercai á mi impulso. 

Agratcci cu favor, 
que aui^ue en mi daño, no pudo 
parce de quien se hacia 
perder su valor un punco; 
que de ocro hombre difercnte^ 
quede sujcco á tu gusto. 

Hiciste de un vengativo 
un amigo el mas seguro, 
un esclavo el mas fiel, 
tanto el beneficio pudo. 

Lo que mandaste y yo he hecho, 
ya lo sabes 5 no divulgo, 
para obligarte con ellos, 
servicios de que me excluyo, 
finezas que á mi me debo, 
conscdocias qut á mi me usurpo. 
Solo que eucien ias deseo, 
que fui contra mi verdugo, 
que pelee contra mi, 
que perUi el bien que procuro, 
que boy Rugero , y Rugero 
te ha dado io que ya es tuyo. 

León, Válgame Dios , quién pudiera ap» 
habtr cuerdo imagioido, 
que un enemigo ooíigalo 
tan grande fineza hiciera? 

Quién pensara , quién creyera 
tan valiente corccbii, 
tan hidalga ciráiiía? 
favor que el bien me usurpaba, 
pues contra mí peleaba 
quando en mi favor vencía. 

No has visco algún caminante 
con la noche deslumbrado, 
que' después de haber andado 
temeroso y vacilante 
pierde el camino importante, 
y por senda ciesnsada, 
quando la luz deseada 
montes empieza á rayar, 
se vuelve perdido a hallar 
donde empezó su jornada ? 

No has visco la incauta nave 


de ver el puerco concenca, 
que la noche y la tormenta, 
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una cruel y ocri grave 
la embisten , y el que mas sabe 
turbado , perdido y muerto, 
olvidado del cof'cierro, 
se dexa llevar del mar, 
y el Sol los vuelve á mirar 
trescientas leguas del Puerto? 

Pues lo mismo considero 
que me ha sucedido á mí; 
por tí en el puerco me vi 
donde ya verme no espero: 

Por tí caminé ligero 
al bien , y he venido á hallar 
que á mi despecho y pesar 
de mi ignorancia ofendido, 
soy caminante perdido, 
soy nave que arroja el mar. 

Aquí el pesar y el placer 
siguen una misma empresa, 
pues me pesa y no me pesa, 
mira como puede ser: 

Solo me llego á ofender 
de ^tu silencio engañoso 
quando libré generoso 
cu vida; mas bien está, 
que á conocerte , quizá 
me hallaras menos piadoso. - 
Yo soy ( venciendo mi amor, 
despreciando el bien que sigo) 
no tu mayor enemigo, 
sino tu amigo mayor: 

Obligado á cu valor 
retrocedo en un instante 
quando caminé ignorante;^ 
que |no quiero yo , ni es justo, 
amor que solo y con gusto 
estuvo can adelante. 

Gpza el bien que mereciste, 
que si he de aprenvler de tí, 
no venciste para mí, - - 
solo para tí venciste. 

Tu conociéndome hiciste 
mas que yo , pues á cu amor 
ancepusiesce el valor, 
siendo con pecho constante, 
vencedor de BraJamance, 
de tí mismo vencedor. 
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.Kü¿. Eso es quitarme la gloria 
que ait lealtad adquirió: 
no quiero mas premio yo, 
que el laurel de esta viólórla. 

León. Si en tí, Rugero , hay memoria 
del beneficio primero, 
que en esco lo muestres quietos 
esto es serme agradecido: 
sea León el vencido, 
sea el vencedor Rugero. 

R«g. Dexa que bese tus pies, 
dexa que en la tierra puesto 
quien te ha servido, confiese 
que es tu esclavo y no es Rugero< 
Leen. La palabra que te he dado 
verás cumplida , primero 
has de gozar de tu dama, 
que yo logre mis deseos; 
pues ya son otros en raí, 
y estoy alegre y concento 
de que tenga Bradamaute 
tan buen gusto y tan buen dueño. 

Snle 4rgal¡n solo, 

Jrg. Válgame Dios, qué cansado 
en busca de los dos vengo ! 

Riig. Argalin, dónde has estado? 

^eg. No lo sé. 

Kug. Qué dices ? 

Ar?. Vemío 

de ver novedades tantas 
admirado y sin aliento. 

Tñnc. Cómo ? 

Arg. Otra pata le nace 

mucho peor á este enfermo.. 
Después , señor , que venciste, 
todo el Palacio revuelco, 
una. nueva voz confunde 
la admiración y el silencio. 

Dice al fin , que Bradamante 
con el rostro descubierto,- 
de vuestra Alteza se queja, 
porque en Grecia tiene preso 
. á Rugero , á quien ha dado 
palabra de casamiento. 

Y que mientras vuestra Alteza 
no le suelte, y venza iucg* 
ca un campal desafio. 


de si mismo. 

no importa quanto se ha hecho 
Esto lo aprueba Rey,ulios, * 
0*’UnJo dice lo mesniOj 
Aínou turbado replica, 
y Cirios conviene en ello, 

Kug. Pues eso no mas te afligci 
yo pelearé con Rugero. 

Arg, Quién ? 

Rug. Yo. 

Arg, Ay , señores , que ya 
sin duvla ha perdido el seso. 

Rug. Pues qué te admira , villano! 

Arg, No te parece que tengo 
causa bastante, si quieres 
pelear contigo mesmo ? 
señor , ten lástima de él, 
que es un demonio Rugero. 

Lton^ Pues sabes tu dónde está, 
ó presumes que sea cierto' 
el tenerle yo en prisión? 

Arg^ Yo ? ni lo sé ni lo cntlenJoi 
ni acabo de imaginar 
quien nos ha metido en estoj 
solo sé , que dicen que es 
un hombre ca demonio engerto, 
y que de una . cuchillada 
parce una corre por medio. 

Lfn. Que no será tan valiente» 

Arg. Hoy me afirmó un escudero> 
que comparado con él 
es enano Polifemo, 
que tiene catorce manos, 
y en cada mano diez dedos , 
y en cada dedo una porra 
de treinta libras de acero: 
y que con un golpe arrasa 
una Ciudad por el suelo 
con sus torres , con sus mürosi 
con sus casas , con sus TempioS) 
y que al gigante mayor 
se traga como us buñuelo. 

Le^n, Extraña cosa , Argaliu* 

Arg, Este pobre Caballero, 
qué culpa tiene de nada 
para ponerse á estos rie^ 
Leo». Qué Rugero es tan i» 

Arg. Muy iluda cosa por 
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pjra un tierna doncella 
qué mal gusto t Ahora veo, 
que mugcrcs se inclinan 
á lo peor , claro exemplo 
tenemos en este caso. 

Toma , señor , mi consejo, 

y dexa que Bradamance 

se lo arreboce , que en esto 

te vengas , y la castigas 

con el monstruo mas horrendo* 

Lm. Tu consejo he de tomar: 
vamos , amigo , que quiero 
poner fin a mis cuidados, 
y a tus trabajos dar premio. 

Esto si , cuerpo de Christo, 
es negociar. 

Anda , necio, 

que estás perdido. Arg. Ya sé 
que lo estoy 5 mas ya veremos, . 
quien mas Jo está , quando llegues 
á pelear 'con Rugero. Fanse. 

Salen CÁrlos , Amon , Orlando , Reynal’^ 
d$s , Eradamante , Fhrdelij , Dudon 
y Doralici^ 

Cari. Qué eso pasa ? 

OrL Señor , sí: 

de los Búlgaros que fueron 
vidloriosos por su brazo, 
á pesar del Griego Imperio, 
Embaxador ha venido 
ofreciéndole á Ruger# - 
en premio de su virtud 
la corona de aquel Reyno, 

Cari, Y al fin no sabe de él ? 

Orí. Dicen que le tiene preso 
León. Cari, Desgracia notable. 

Salen Rugero y León y Argalin cubiertos 

los rostras^ 

León. Brava ocasión me da el Cielo 
para mostrar oii valor. 

Cari. Qné rebozados son estos? 

León. Quien á vuestra Magestad 
viene á servir ofreciendo 
quanto vale á vuestros pies. Deicührese^ 
Cari. Señor., vuestra Alteza ha puesto 
en mayor deuda mi amor: 
deme los brazos, y luego AbrÁx.ale» 


te resuelves? 

Erad Me resuelvo 

á morir , antes que dar 
la mano á quien aborrezco. 

Arg. Yo he de perder el juicio sf» 
viendo estas cosas , y viendo 
que se dispone mi amo 
á pelear consigo mesmo. 

León. Quien mereció á Bradamantc 
por su virtud y su e.sfuerzo 
cumpliendo con el cartel, 
y cortesmente venciendo, 
viene' á recibir -su^ mano, 
ya que yo no la merezco. 

Cari. Pues quién sino vuestra Alteza 
vencer pudo ? Leoa. El Caballero 
mejor qu^e conoce , el mundo, 
él venció , trayendo puesto 
mi sobrevista y mis armas, 
y yo á acompañarle vengo: 
vuestra Magestad le mande 
que se descubra. Cari. Primero 
ha de hacer pleyto homenage 
vuestra Alteza , prometiendo 
~ que pondrá en su libertad 
á Rugero 5 porque en esc© 
consiste el fin de este caso. 

Leen. Así lo juro y prometo. 

Pues descubra luego el rostro. 

Erad. Sea quien fuere fl encubierto 
conmigo se ha d,e matar. Emyuñansu 

Orí. Esto toca de derecho 

á Orlando. Reyn. A Reynaldos taca. ^ 

Rug. Y á mí que á serviros vengo 
el ponerme á vuestros pies. Dsse^hrese^ 

Erad. Válgame el Cielo, qué veo! 

Cari. Es Rugero ^ Rug. Soy, señ#r, 
amigo parcial y deudo 
de León. 

Cari. Dicha notable! 

Ya con los brazos espero, 
famoso Rey de los Búlgaros, 
por elección de aquel Reyno, 

Rug. Por tener mas que ofrecer 
á Bradamante lo acepto. 

Cari. Ella es vuestra , y vos sois Rey. 

Am$n^ 


03 

dfum Yo lo apruebo. 
trad. Y yo lo apruíbo. . 

Y yo isi dicha conozco» 


Bl Venador de si mismo, ^ 

puiquc se lié fin con esto 
al Vencedor de sí mismo 
en el perdón de sus yerros, 


FIN. 
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S¿ hallará esta con un surtido de Comedías anticuas j modernas ^ Tra^e» | 
días , Saynetes y EntremeseSy en la 

fr^nti: dd VarUj y su pueito ^ Gradas de San Feli¡^ü el Xuo/o I 




. i 


t í 


/ 

> 




•vP 



i 

ñ 

1 




